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REPARTO 

FEBSONAJES  ACTOBES 

LOLA D.8  RosaArnal. 

JUANA Petra  Mora. 

TJNA  CHULA Teresa  Fernández. 

PEPE D.    Antonio  González. 

DON  MAGÍN Manuel  Tabemer. 

PERICO,  el  ciego Ramón  Cebrián. 

PACHÍN . Saturnino  Casas. 

PACHÓN Jesús  López. 

MATÍAS Gabriel  Martín  Rincón. 

MANOLÍN Gonzalo  Maiquez. 

Modistas,  chulas,  chulos  y  murguistas.  Coro  general 


La  acción  se  supone  que  da  comienzo  á  las  ocha 
de  la  nocbLe>  en  invierno 


ÉPOCA  ACTUAL 


Las  indicaeiones  son  del  lado  del  actor 


Para  alquilar  los  materiales  necesarios  paia  la  ejecuciÓD 
de  esta  obra,  deberán  dirigirse  las  empresas  á  los  señores 
Vidal  y  Llimona  y  Boceta,  Ardemans,  11,  hotel,  que  son  lo» 
únicos  que  tienen  derecho  á  facilitarlos. 


ACTO,  ÚNICO 


Decoración  de  calle.  Ocupando  todo  el  fondo,  la  fachada  de  una  casa: 
en  el  piso  bajo  de  ella  una  tienda  con  puerta  practicable  y 
muestra  con  la  inscripción  Vinos.  A  la  derecha  la  fachada  de 
otra  casa  con  portal  y  á  la  izquierda  otra  fachada  do  casa  con 
balcón  en  el  piso  principal  y  puerta  de  entrada,  ambos  practica- 
bles. En  el  primer  término  derecha,  en  la  esquina  que  forma  la 
fachada  un  guardacantón  y  un  farol  del  alumbrado  público  en- 
cendido. A  la  derecha  de  la  puerta  de  la  taberna  una  fuente  de 
las  llamadas  de  vecindad.  Las  fachadas  de  las  casas  de  la  defecha, 
y  de  la  izquierda  no  han  de  cerrar  con  el  fondo,  formando  cada 
una  de  ellas  esquina  separada. 


ESCENA  PRIMERA 

MATÍAS  y  CORO   GENERAL 

música 

(ai  levantarse  el  telón  aparecen  cuatro  murguistas  te  - 
cando  delante  de  la  taberna  del  fondo.  El  Coro  gene- 
ral baila  en  parejas  ocupando  todo  el  escenario.  Mu- 
lías  reparte  vino  con  jarras  y  vasos.) 
Coro  (Dejando  de  bailar.) 

Para  bailar  el  chotis 
las  madrileñas 
haciendo  molinetes 
con  las  caderas, 
se  dan  dos  ó  tres  pasos 
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con  mucha  sal 

y  dale  así  pá  alante 

y  dale  así  pá  atrás.  (Marcando.) 


Los  cuerpos  han  de  estar 

apretaditos 

pá  conservar  la  posición 

y  así  se  han  de  llevar 

los  piiececitos 

para  evitar  un  resbalón 

y  arzá  pá  acá 

y  arzá  pá  aquí 
dos  pasitos  y  una  vuelta  pá  hacia  allá 
y  otra  vuelta  y  dos  pasitos  para  allí. 
Y  sin  caer 
ni  tropezar 

porque  entonces   ^\   jpodría  suceder 
que  se  viera  lo  que  +feifgU<1^6  tapar. 

(Matías  reparte  vino.) 

Mat.  Basta,  basta  ya  de  baile 

que  ahora  vais  á  refrescar; 

pues  con  tanto  movimiento 

buena  falta  que  os  hará. 
Coro  1^6 je  usted,  señor  Matías, 

que  nos  toquen  algo  más, 

que  á  la  murga  la  han  traído 

solamente  pá  tocar. 
Mat.  Andar  pá  allá 

que  si  no  dejais  el  baile 

no  catáis  la  limoná. 

(los  murguistas   simulan   tocar   otra   vez  y   el 

Coro  vuelve  á  baillír.) 

Coro  Así  que  escuchan  murga 

las  madrileñas 
por  calles  ó  por  plazas 
ó  por  prazuelas, 
se  agarran  y  se  ponen 
en  posición 

pá  darse  cuatro  vueltas 
con  mucha  distinción 


y  sin  tomar  ninguna 
sofocación. 


Bailando  siempre  asi 
nos  divertimos. 
Arzá  pá  aquí 
y  arzá  pá  acá 
y  nunca  nos  cansamos 
de  ir  pá  allá 
ú  de  ir  pá  allí 
moviendo  el  cuerpo  así. 

(Bailan  todos  con  entusiasmo,  y  al  final  del  baile 
grandes  voces  y  algazara.) 

Hablado 

Man.  ¡Qué  viva  el  señor  Matías,..! 

Coro  ¡Vivaa! 

Max.  Bueno,  bueno:  anda  Manolin...  y  vosotros... 

andar  pá  adrento,  que  ya  que  hoy  es  mi 

santo,  convido  á  tó  el  mundo. 
Man.  ¡Viva  el  rumbol 

(e1  Coro  entra  en  la  taberna.  Sale  por  la  izquierda,  úl- 
timo término,  Perico  haciendo  el  ciego:  visto  capa  y 
hongo  muy  deteriorados:  lleva  un  palo  en  la  mano  de- 
recha, una  silla  de  tijera  en  la  izquierda  y  colgada  al 
hombro,  una  guitarra.  Se  orienta  con  el  palo  y  va 
hacia  la  taberna.) 


E  S  C  E  N  A  II 

MATÍAS,   MANOLÍN  y   PERICO 

Per.  Buenas  noches,  señor  Matías  y  la  com- 

pañía... 

Man.  Hola,  gorrión. 

Max.  Entra  y  echarás  una  copa. 

Per.  ¿Pues? 

Max.  Por  algo  es  mi  santo. 

Per.  Verdad.  San  Matías...  que  se  igualan  las  no- 

ches con  los  días;  pero  si  mi  noche  va  á  ser 
igual  al  día...  me  luzco. 
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Max. 
Per. 


Man. 
Per. 
Mat. 
Per. 

Mat. 


¿Qué  te  ha  pasao? 

Que  en  San  Ginés,  he  sacap  diez  reales  en 
perrillos.  Los  cambio  por  plata...  y  me  lar- 
gan medio  duro  falso. 
¡Demoniol 

Gracias á  que  lo  vi...  que  si  no...  me  chincho... 
¿Y  tú  que  hiciste? 

¿Que  qué  hice?  Decir  que  me  dieran  otro 
medio  duro...  pero  bueno. 
¡Por  algo  te  han  puesto  gurrión!  ¡Anda  pá 
drentol 

(Entran  los  tres  en  la  taberna.  Sale  por  la  derecha, 
último  término,  Pepe,  vestido  ridiculamente  con  hon- 
go, gabán  y  bufanda  al  cuello,  pero  todo  muy  estro- 
peado.) 


ESCENA  III 


PEPE  .     ' 

¡Cogollo...  cogollo...!  Creí  que  no  se  iban 
nunca...  ¿Se  habrá  asomado  Lolita?¿No  está? 

(Mirando  á   los  balcones  de  la  casa  de  la  izquierda.) 

Cada  vez  que  vengo  á  hablar  con  ella  se  me 
pone  la  carne...  de  carne  de  gallina.  Y  todo 
por  el  bruto  de  su  tío...  y  porque  es  un  tío 
completo  y  por  que  no  quiere  novios  para 
su  sobrina...  Gracias  á  su  tía,  que  nos  prote- 
je  y  que  nos  sirve  de...  estafeta...  que  si  no... 
Tengo  ganas  de  que  Lolita  sea  mayor  de 
edad  para  librarla  de  las  garras  del  tirano. 
¡Alguien  salel  Ah,  es  Juana:  la  criada  de  Lo- 
lita... ¡Otra  estafeta...!  ¡Estamos  llenos  de 

estafetas!  (Sale  Juana  de  la  casa  de  la  izquierda  con 
un  cántaro  y  lo  pone  en  la  fuente.) 

ESCENA  IV 

PEPE  y  JUANA 

Juana         Buenas  noches,  señorito. 
Pepe  Hola,  Juanita. 

Juana         Bien  decía  mi  señorita  que  estaría  usted  de 
guardacantón. 
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Pepe  Como  que  la  he  escrito  que  vendría. 

Juana         Pues  no  me  ha  dicho  nada;  pero  me  ha  dado 

esto.  (Le  da  una  carta  con  sobre.  Pepe  la  coge,  ln 
besa,  la  abre  y  la  lee  a  la  luz  del  farol.) 

Pepe  ]Una  misiva...!  ¡Oh  delicia..,!  ¡Qué  perfume! 

iQué  esencia!  ¡Qué  olor  á...  á...!  «Jos...é  de 
lama.»  Gracias  á  que  ya  entiendo  su  orto- 
grafía. «Al  tío  le  toca  la  guardia  esta  noche 
y  salirá...  á  las  nueve... perro...»  ¡Tiene  razón. 
Perro!  «Per...  per...  pero  ha  dicho  que  nos 
va  á  degar...  jar...  enceradas  por  dentro.» 
jDemonches!  ¿Y  por  qué  las  va  á  encerar 
por  dentro? 

Juana         ¡Velay  usté!  Rarezas  de  ese  viejo  condenao, 
mal  genio;  que  así  revioiite. 

Pepe  Amén.  «Por dentro.  Y no^podrás  entrar.»  jCo 

gollo!  ¿Y  por  qué  no  podré  entrar?  [Ah  to- 
ma! ¡Porqué  están  enceradas  por  dentro! 
«Me  poniré  al  balcón  y  si  tú  quieres  habla- 
remos toda  la  noche.  Adiós,  adiós.» 

Juana  ¿Se  va  ustez? 

Pepe  No.  Es  ella  que  va  y  se  despide.  ¡Y  no  me 

dice  si  ha  recibido  la  mía!  (Se  guarda  la  carta.) 

¿Y  qué  hace  don  Magín? 
Juana         Arriba  está  dando  paseos  arriba  y  abajo... 
Pepe  •         Pues  vaya  un  tragín  que  tiene  don  Magín. 
Juana         Hoy  está  de  un  humor. ..  que  ya...  ya...  Y 

me  voy  no  sea  que...  (coge  ei  cámaro  de  la 

fuente.) 

Pepe.  ¡Di  á  mí  Lolita  que  aquí  estoy...  y  llévale 

esto!  (Echa  un  beso  con  los  dedos.) 

Juana         1*1  o  sé  que  sacan  ustés  con  besarse  la  punta... 

de  los  dedos...!  ¡Con  Dios! 
Pepe  ¡Adiós,  ninfa! 

Juana         (¡Cada  vez  parece  más  memo  este  ave  fría...!) 

(Vase  por  el  portal  de  la  casa  de  la  izquierda.) 

ESCENA   V 

pepe 

¿Pero  por  qué  no  me  dirá  si  ha  recibido  mi 
carta?  ¿Pero  por  qué  las  encerrará  ese  tío? 
¿Pero  por  qué  habrá  tíos  en  el  mundo?  Es 
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verdad  que  si  no  hubiera  tíos...  no  habría 
tías...  y  doña  Dolores  es  una  tía  muy  bue- 
na... ¡Dios  nos  la  conserve  muchos  añosl 
(Snle  Lola  al  balcón  de  la  casa  de  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

PEPE  y  LOLA 

Lola  ¡Pepitol 

Pepe  ¡Lolita! 

Música 

Lola  ¡Pepito  mío! 

Pepe  ¡Lolita  mía! 

¿Por  qué  tu  tío 
te  va  á  encerrar? 
Lola  No  sé  que  tiene 

que  en  todo  el  día 
ni  aun  á  mi  tía 
la  quiso  hablar. 
Pepe  Con  el  genio  condenado 

de  tu  tío  don  Magín 
ya  verás,  Lolita  mía, 
cuánto  vamos  á  sufrir. 
Lola  Ten  paciencia,  Pepe  mío, 

ten  paciencia  por  favor 
por  que  pronto  ya  podremos 
disfrutar  de  nuestro  amor. 
Pepe  El  día  que  pueda 

llamarme  tu  esposo 
será  cuando  viva 
feliz  y  dichoso. 
Lola  Y  el  día  que  pueda 

yo  ser  tu  mujer 
feliz  y  dichosa 
también  voy  á  ser. 


Pepe  Ya  verás,  Lolita, 

cómo  he  de  quererte, 
siempre  á  ti  sólita 
como  manda  Dios. 
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Lola 

Ya  verás,  Pepito, 

como  3^0  te  adoro 

y  que  á  tí  eolito 

doy  mi  corazón. 

Pepe 

Yo  seré  un  esposo 

tierno  y  cariñoso 

que  en  su  raujercita 

piense  sin  cesar. 

Lola 

Yo  seré  una  esposa 

fiel  y  cariñosa 

que  á  su  maridito 

nunca  ha  de  engañar. 

Pepe 

¿Eso  es  verdad? 

Lola 

¡Pues  no  que  no!... 

¡Pepito  mío!... 

Pepe 

¡Lolita  mía!... 

Los  dos 

¡Que  llegue,  que  llegue  ese  día, 

muy  pronto,  muy  pronto,  por  Dios! 

Dúo 

Pero  mientras  llega  el  día 

nos  tenemos  que  aguantar 

y  sufrir  lo  que  nos  pasa 

y  paciencia  y  barajar. 
Pepe  Tu  sentada,  vida  mía, 

todo  el  día  en  el  balcón, 

yo  esperando  todo  el  día 

junto  á  aquel  guardacantón. 
Lola  Yo  sentada  todo  el  día, 

Pepe  mío,  en  el  balcón, 

tu  exclamando:  «¡Vida  mía!» 

desde  aquel  guardacantón. 
Los  DOS  Me  miras  tú... 

te  miro  yo... 
Lola  ¡Pepito  mío!... 

Pepe  ¡Lolita  mía!... 

Los  DOS  ¡Que  llegue,  que  llegue  ese  día, 

muy  pronto,  muy  pronto,  por  Dios! 

Hablado 

Pepe  ¡Ay,  sí,  sí,  Lolita!  Te  juro  á  fe  de  Pepe  Pito- 

rrez  y  Memez...  que  el  día  más  feliz  de  mi 
vida  será  cuando  podamos  ir  de  bracero  y 
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diga  la  gente  al  vernos:  «¡Mira,  mira!  j Ahí 
van  los  de  Pitorrez!»  ¡Sólo  de  pensarlo...  se 
me  ponen  los  dientes  largos! 

Lola  ¡Pues  vas  á  tener  los  dientes  largos  mucho 

tiempo!... 

Pepe  ¿Por  qué? 

Lola  Porque  el  tío  sigue  empeñado  en  que  no  he 

de  casarme  sino  con  su  amigo  el  de  Pam- 
plona, el  fabricante  de  cerillas. 

Pepe  ¡Mira  que  querer  casarte  con  un  fosforero!... 

¡Mira  que  convertirte  tú  en  una  fosforera!... 
¡Un  viejo  de  sesenta  años!... 

Lola  Dice  que  esa  edad  es  la  flor  de  la  vida... 

Pepe  Pues  si  esa  es  la  flor  ..  mecachis  en  la  pri- 

mavera. ¡Un  marido  de  sesenta  años!...  ¡Si 
siquiera  fueran  dos  maridos  de  á  treinta, 
años  cada  uno!... 

Lola  Eso  digo  yo. 

Pepe  ¡Pues  haces  muy  mal  en  decirlo!... 

Lola  Pero  bueno,  ¿has  leído  mi  carta? 

Pepe  Y  la  he  besado  y  todo. 

Lola  ¡Si  supieras  cómo  te  la  he  escrito,  porque 

el  tío...  está  muy  furioso!... 

Pepe  ¡Uy,  qué  feo  que  estará!... 

Lola  Más  feo  está  que  le  toque  la  guardia  y  que 

nos  deje  bajo  llave  y  que  se  la  lleve. 

Pepe  ¿Pero  por  qué  se  lleva  la  llave? 

Lola  No  lo  sé. 

Pepe  Ni  yo  tampoco.  Por  eso  te  lo  pregunto.  ;Ay, 

si  yo  fuera...  rico...  si  yo  fuera  rico!... 

Lola  ¡Rico!  (Muy  cariñosa.) 

Pepe  ¡Rica!  ¡Por  desgracia  soy  pobre,  y  cuando 

nos  casemos!... 

Lola  No  te  apures;  trabajaremos  y  tendremos 

para  comer... 

Pepe  ¡Sí,  pero  mira  que  vamos  á  comer  muy 

mal!... 

LftLA  Contigo  pan  y  cebolla... 

Pepe  Es  que  va  á  ser  cebolla  sólo...  y  sólo  con  ce- 

bolla... nos  va  á  costar  muchas  lágrimas... 

Lola  No  importa, 

Pepe  Pero  bien,  ¿te  ha  dado  la  tía  mi  carta? 

Lola  ¿Me  has  escrito? 

Pepe  Sí;  por  el  interior,  como  siempre,  y  con  el 
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sobre  á  tu  tía...  como  siempre...  «Señora  Do- 
lores Verdugón  de...  de...  cétera...  decelera... 
decétera... 

Lola  Pues  no  ha  venido... 

Pepe  ¡Cogollo  con  el  correo!  ¡Pero  he  venido  yol 

Lola  Sí,  y  en  cuanto  se  vaya  el  tío,  como  esta- 

mos encerradas  y  no  puedes  entrar  hablare- 
mos por  aquí.  ¿Verdad,  rico,  que  sí  que  ha- 
blaremos... toda  la  noche? 

Pepe  ¿Verdad,  rica.,  que  sí...  que  me  echarás  una 

sillita...  y  un  brasero?  Y  además,  que  con 
ponerse  allí  el  ciego,  esto  parece  un  jubileo 
y  no  nos  dejan  hablar... 

Lola  Pues  mira,  tengo  una  idea... 

Pepe  A  verla. 

Lola  Que  le  digas  al  ciego  que  se  quite,  y  te  po- 

nes tu  en  el  sitio  del  ciego. 

Pepe  Ah,  pero...  ¿ese  es  un  ciego  de  quita  y  pon?... 

Lola  Yo  creo  que  dándole  dos  ó  tres  reales... 

Pepe  ¿Dos...  ó  tres?...    (¡Cogollo!   ¿y  dónde  los 

tengo?)    , 

Lola  ¿Qué  dices? 

Pepe  ¡Que  no  los  ten!...  ¡Que  tienes  muy  mala 

idea!... 

Lola  Haz  eso...  y  ya  verás  qué  bien...  qué  bien... 

que...  ¡Que  viene  el  tío!   ¡Adiós!  (se  retira  del 

balcón,  cerrándolo.  Pepe  trata  de  esconderse  en  la  es- 
quina de  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

PEPE 

[Gaaracoles  con  el  tío!  ¡Dos  ó  tres  realesi 
(Como  el  que  no  dice  nada!  ¿Cuándo  habrá 
visto  el  ciego  tanto  dinero  junto?  ¡Yo  no... 
yo  no  lo  tengo!  Pero  tengo  un  gabán...  y  al 
que  tiene  un  gabán,  si  lo  empeña  le  pueden 
dar  tres  reales,  y  cuatro  reales...  y  hasta  le 
puede  dar  una  pulmonía...  Eso  es;  lo  empe- 
ño y  soborno  al  ciego...  ¡Vaya  si  le  soborno!... 
¡Y  me  quedo  tan  fresco!  ¡Y  tan  fresco  como 

me    quedo!   (Quitándose  el  gabán  y  echándoselo  al 


brazo.)  jAy,  LoHta...  Lolita!  ¡Qué  constipado 
me  vas  á  costar!  ¡Caracoles,  don  Magín!  (vaso 

corriendo  por  la  izquierda,  último  término;  y  sale  del 
portal  de  la  casa  de  la  Izquierda  don  Magín,  con  ga^ 
bán  y  sombrero  de  copa,  muy  antiguo.  Procúrese  qne 
el  gabán  sea  bastante  llamativo  y  de  un  color  claro. 
Tipo  ridículo.) 


ESCENA  Vni 

DON  MAGÍN 

]E1  que  la  sigue...  la  mata,  y  yo  la  sigo  y  la 
mato!  ¡Sea  usted  modelo  de  maridos...  y  mo- 
delo de  funcionarios...  y  modelo...  de...  Y 
esté  usted  casi  convencido  de  que  su  mujer 
no  le  engaña  en  veintitrés  años  de  matri- 
monio, y  á  los  veintitrés  años  y  un  día  se 
encuentra  usted  al  cartero  en  la  escalera,  y 
le  dice...  ¡Para  su  esposa!  ¡Y  le  entrega  á  us- 
ted la  prueba  de  que  su  cónyuge  se  la  pe- 
ga!... ¡Aquí  está!  (saca  del  bolsillo  del  gabán  una 
carta  dentro  de  un  sobre  y  la  lee  á  la  luz  del    farol.) 

«Señora  doña  Dolores  Verdugón  de  Reco- 
rrido...» Y  yo  soy  Recorrido...  con  que  á  ver 
quien  me  levanta  á  mí  este  verdugón!  «Pa- 
lomita del  alma  mía.»  ¡Mire  usted  que  lla- 
mar palomita  á  una  mujer  que  pesa  setenta 
y  nueve  kilos!..  ¡Se  necesita  estómago!  «Esta 
noche,  entre  ocho  y  media  }'■  nueve  pasaré 
por  tu  casa  por  si  puedo  subir,  caso  de  que 
no  esté  ese  tío  cafre.»  ¡Ese  tío  cafre  lo  dice 
por  mí!  «No  dejes  de  asomarte,  cielín.  Pe. 
Pe...».  ¡Pe  y  Pe!  ¡De  pe  y  pe  y  doble  y  van  á 
ser  los  estacazos  que  le  voy  á  dar!  ¡Veinti- 
trés años  que  he  vivido  creyendo  en  ella,  y 
á  los  veintitrés  años...  pum...  ¡Zurrapas!  Bien 
decía  mi  padrino:  Magín,  hijo  mío;  aunque 
te  parezca  fiel  tu  mujer...  no  te  fíes...  ¡Mira 
que  todas  se  vuelven!...  ¡Y  la  mía  ya  se  ha 
vuelto!  Yo  la  he  dicho  que  estoy  en  la  ofici- 
na de  guardia,  pero  la  guardia  la  voy  á  ha- 
cer en  aquel  portal,  y  en  cuanto  él  venga,  á 
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ella...  y  á  él...  ¡Rif,  rif!  (como  degollándelos.)  ¡Por 
si  acaso  él  se  me  pasa...  y  para  evitar  lo  que 
me  pasaría...  si  se  me  pasase...  las  he  dejado 
encerradas,  y  ahora,  que  entre...  que  entre 

por  uvas!  (Saca  de  un  bolsillo  del  gabán  una  llave 
grande  de  puerta,  y  se  la  vuelve  á  guardar  con  la 
carta.  Se  oyen  voces  dentro  de  la  taberna  y  aparece 
Perico  en  la  puerta  seguido  del  Coro.)  ¡Gente  vic- 
nel  ¡A  la  garita  I  (Vase  y  entra  en  el  portal  de  la 
casa  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

PERICO  y  CORO  general. 

Per.  Por  una  perra  pequeña 

doy  el  millón  de  motivos 
que  tién  las  mujeres  pa 
no  casarse.  Un  perro  chico 
na  más,  y  como  se  canta 
se  explica  en  el  papelito. 
Comprarlo,  que  viene  bueno, 
como  tó  lo  de  Perico. 

Música  (1) 

Coro  Perico,  ten  un  perro, 

y  endilga  una  canción 

que  tenga  mucha  miga 

y  muy  mala  intención.  (Le  dan  dinero.) 
Per.  Haced  el  corro  grande, 

y  pongan  atención, 

pa  oir  la  polka  nueva 

del  Chaquetín  y  el  chaquetón, 
(Se  sienta  en  la  silla  de  tijera  en  el  centro  del   esc 
nario  y  figura  acompañarse  con  la  guitarra. ) 

Es  Anita  una  muchacha 
que  aprendió  por  afición 
á  montar  en  bicicleta, 


•  (l)  Estas  dos  coplas  son  las  que  están  en  la  partitura,  pero  que- 
da al  buen  juicio  de  los  señores  directores  de  escena  sustituirlas 
por  cualquiera  de  las  qne  van  al  final  de  esta  obra. 
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y  su  primo  la  enseñó. 

El  del  guía  la  llevaba 

con  muchísimo  interés, 

y  ella,  en  tanto,  á  los  pedales 

daba  vueltas  con  los  pies. 

El  primo  suelta  el  guía, 

y  entonces  Ana, 

al  suelo  cae  de  bruces 

como  una  rana, 

y  el  primo  enternecido 

dijo  á  la  prima, 

lo  que  es  si  caes  de  espaldas... 

es  peor  caída. 


(Repartiendo  los  papeles  al  Coro.) 
Con  el  chaquetín, 
con  el  chaquetón, 
sólo  un  perro  chico, 
vale  la  canción, 
Chaquetín...  ton...  tín... 
chaquetón...  ton...  ton... 
es  el  estribillo 
de  la  canción. 


Coro  Con  el  chaquetín, 

con  el  chaquetón, 
esas  coplas  tienen 
mala  intención. 
Chaquetín...  ton...  tíi%. 
chaquetón...  ton...  ton., 
es  el  estribillo 
de  la  canción. 


Per.  Con  un  guarda  de  consumos. 

Mariquita  se  casó, 
y  en  la  noche  de  la  boda. 
Mariquita  no  durmió. 
Por  la  causa  del  desvelo 
su  mamá  la  preguntó, 
y  á  su  madre,  de  este  modo, 
Mariquita  contestó. 
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Mi  esposo  toa  la  noche 

pasó  roncando, 

tranquilo  muchas  veces, 

y  otras  soñando. 

Y  él  dice  que  dormía, 

porque  soñaba 

que  estando  de  servicio.. 

matuteaba. 


Con  el  chaquetín,  etc. 
Coro  Con  el  chaquetín,  etc. 

(Antes  de  terminar  el  cantable  sale  del  portal  de  la 
casa  de  la  derecha  don  Magín,  mezclándose  con  el 
Coro.  Terminado  el  cantable  Perico  coge  la  silla  y  se 
encamina  á  la  esquina  de  la  derecha;  allí  se  sienta,  y 
después  de  nna  pequeña  pansa,  lía  un  cigarrillo  de 
papel.  Don  Magín  le  observa  muy  de  cerca  y  con  de- 
tenimiento, sin  preocuparse  de  él  creyendo  que  Perico 
es  ciego  y  no  le  ve.) 

Halblado 

Una  ¡Bonita  canción,  gurriónl 

Man.  Como  que  el  que  te  puso  gurrión...  ya  enten- 

día de  plumas. 
Una  jVaya,  adiós,  Perico! 

Coro  Adiós,  adiós...    (Vase  el  coro  general  por  distinta» 

direcciones.  Manolín  por  la  derecha  último  término.) 


ESCENA  X 

PERICO    y   MAGÍN 

Mag  (¡Maldito  ciegol  ¡Pues  la  lleva  despaciol)  (ai 

verle  liar  el  cigarrillo.) 

Per.  (¿Por  qué  me  mirará  este  tío?)  ¡Pobrecito  ci«- 

go!...  (Alargando  la  mano.) 

(Si  éste  tuviera  vista...  me  serviría  de  testigo 
de  vista.) 

i 
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Per,  ¡No  hay  mayor  desgracia  que  la  de  haber 

visto  y  no  ver!... 
Mag.  (Y  si  él  quiere...  ¿por  qué  no?)  ¡Hermano! 

Per.  ¡No  hay  mayor  desgracia  que  la  de  haber 

visto  y  no  ver!  (C.on  voz  fuerte.) 

Mag.  ¡Hermano!...  ¡Hermano!... 

Per.  ¿Es  á  mi?  (vuelve  la  cabeza  al  lado  conlrario.  Don 

Magín  le  coge  la  mano,  le  levanta  de  la  siJla  y  avanzan 
al  proscenio.) 

Mag.  ¡Mayor  desgracia  que  la  de  haber  visto  y  no 

ver...  es  la  de  ver  que  una  mujer  se  la  pega 
á  su  marido! 

Per.  ¡Hermano,  eso  se  ve  todos  los  días! 

Mag.  ¡Hermano,  lo  verá  usted,  porque  yo  no  lo 

he  visto  hasta  después  de  veintitrés  años  de 
matrimonio! 

Per.  ¡Pues  Dios  le  conserve  á  usted  la  vista! 

Mag.  (¡Para  ver...  lo  que  voy  á  ver...  vale  más  que 

no  me  la  conserve!)...  Y  vamos  á  ver;  ¿cuán- 
to saca  usted  aquí  por  la  noche? 

Per.  (¿Eh?)  Según;  unas  noches...  cuatro  reales, 

otras...  seis  reales. 

Mag.  Bueno.  ¿Quiere  ganarse  hoy  dos  pesetas? 

Per.  Hombre...  como  querer...  mejor  quiero  ga- 

narme cuatro... 

Mag.  Conténtese  usted  con  dos.  (lb  da  una  moneda. 

Perico  la  toma;  se  vuelve  de  espaldas  á  don  Magín  y 
examina  la  moneda  á  la  luz  del  farol,  guardándola 
después.) 

Per.  (¿Serán  buenas?  ¡Superiores!)  Bueno,  ya  es- 

tán ganadas.  ¿Y  qué? 

Mag.  Que  ahora  quiero  que  me  deje  usted  la  ca- 

pa... y  el  sitio. 

Per.  ¿La  capa  y  el  sitio?  ¿Para  qué? 

Mag.  Para  quedarme  en  el  sitio...  con  la  capa... 

Per.  (¡Qué  barbaridad!) 

Mag.  ¿No  comprende  usted  que  ahí  enfrente  vive 

la  mujer  que  se  la  pega  al  marido  que  tiene 
usted  delante? 

Per.        ■    ¡Ah!...  ¡Ya! 

Mag.  y  sin  que  sospechen  de  mí,  veré  desde  aquí 

'  ■■  ■  quien  es  él...  y  lo  que  hace  ella...  y  entonces 

á  ella...  y  á  él...  rif...  rif...  ¡les  corto  el  pescue- 
zo, como  podría  cortar  una  bizcochada!... 
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Per. 

Mag. 
Per. 
Mag. 
Per. 


Mag, 


Per. 


(¡Qué  pollino!) 

Guárdeme  el  secreto...  y  venga  la  capa. 

¡La  capa  no!  ¡Eso  sí  que  no!... 

¿Por  qué  no? 

Porque  no  me  voy  á  quedar  así...  para  que 

usted  haga...  rif...  rif...  (Se  quita  la  capa  quedán- 
dose en  mangas  de  camisa.) 

(¡Tiene  razón!)  ¡Venga  conmigo:  esta  calle- 
juela está  oscura  y  haremos  el  cambio!  ¡An- 
de... y  mucho  ojo!.,. 
(¡Apañao  tiés  tú  el  ojo,  caporal!)  (non  Magia 

ooge  á  Perico  de  la  mano  y  vause  por  primer  término 
dereclia.  Perico  se  lleva  la  silla  y  la  guitarra.  Salenpor 
último  término  izquierda  Pachín  y  Pachón,  miran- 
do á  todas  parles  y  cruzando  el  escenario  en  todas  di- 
recciones: se  reúnen  en  el  proscenio  en  el  momento 
preciso  de  empezar  á  cantar.  Pronunciarán  las  eses  de 
las  palabras  con  mucha  exageración,  á  manera  do  nn. 
silbido  prolongado.) 


ESCENA  XI 

PACHÍN    y    PACHÓN 


Biúsica 

Pachón  ¡Ay,  Pachín! 

Pachín  ¡Ay,  Pachón! 

Pachón  Esta  noche  va  á  dar  fin 

la  enojosa  comisión 
para  gloria  de  Pachín... 

Pachín  ¡De  Pachín  y  de  Pachón! 

Y  te  juro  que  el  ladrón 
va  á  pasar  las  de  Caín 
por  burlarse  de  Pachón... 

Pachón  ¡De  Pachón  y  de  Pachín! 

¡Ay,  Pachín! 

Pachín  ¡Ay,  Pachón! 

Los  DOS  ¡Detenido  queda  sin... 

que  le  quede  apelación! 
Siguiéndola  pista 
que  está  señalada 
los  dos  nos  debemos 
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aquí  de  quedar, 
y  así  que  tengamos 
al  3Íego  cogido, 
buen  chasco  los  otros 
se  van  á  llevar. 


Pues  vigilándoles 

no  habrá  tu  tía, 

y  es  facilísima 

la  comisión, 

y  sorprendiéndoles 

la  policía 

es  muy  brevísima 

y  es  muy  clarísima 

y  sencillísima 

la  solución. 

(Hacen  ademán  de  atar  codo  con  codo.) 

Y  después  se  los  llevamos 
al  señor  gobernador 
y  de  fijo  nos  ascienden 
á  inspectores  á  los  dos, 
porque  somos  los  mejores 
polizontes  de  Madrid, 
y  ninguno  hay  que  compita 
con  Pachón  ó  con  Pachín. 


Pachón  ¡Ay,  Pachínl 

Pachín  ¡Ay,  Pa,ohónl 

liOS  DOS  Esta  noche  va  á  dar  fin 

la  enojosa  comisión 

para  gloria  de  Pachín... 

de  Pachín  y  de  Pachón. 

Si  cogemos  al  ladrón 

va  á  pasar  las  de  Caín 

por  burlarse  de  Pachón... 

¡De  Pachón  y  de  Pachín! 

(Dan  una  vuelta  rápida,  quedando  al  final  rígidos  y 
en  postura  cómica.  La  parte  HABLADA  que  sigue  s» 
dirá  con  mucha  rapidez.) 
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Hablado 

Pachín  ¡Esta  es  la  calle! 

Pachón  |Y  esta  es  la  taberna! 

Pachín  ¡Y  este  el  esquinazo! 

Pachón  ¡Todo  está! 

Pachín  Todo...  menos  el  ciego. 

Pachón  Será  temprano. 

Pachín  La  denuncia...  está  bien  hecha... 

Pachón  Muy  bien  hecha. 

Pachín  ¡Calle  de  Don  Pedro! 

Pachón  Número  veinte... 

Pachín  ¡Escalo  en  la  taberna! 

Pachón  ¿Autores? 

Pachín  ¡El  manco,  el  cojo  y  el  tuerto!  (imitando ) 

Pachón  ¿Cómplice?... 

Pachín  ¡El  ciego! 

Pachón  ¡Ay,  Pachín!  (se  abrazan.) 

Pachín  ¡Ay,  Pachón! 

Pachón  ¿Pensamos? 

Pachín  ¡Pensemos! 

Pachón         ¿Le  avisamos?  (señalando  á  la  taberna.) 

Pachín        ¡Avisemos! 

Pachón         ¿Y  si  nos  dan?...  (Ademán  do  pegar.) 

Pachín  ¡Corremos! 

Pachón  ¡Ay,  Pachín!  (se  cogen  del  brazo.) 

Pachín  ¡Ay,  Pachón! 

Pachón  ¿Entramos? 

Pachín  ¡Entremos!...  (Vanse  ios  dos  cogidos  del  brazo  por 

la  taberna  del  fondo.  Salen  por  la  derecha,  primer 
término,  don  Magín  con  la  capa,  el  sombrero,  la  silla 
y  la  guitarra  de  Perico;  éste  detrás  con  el  sombieio 
de  copa  y  el  gabán  de  don  Magín.) 


ESCENA  XII 

DON   magín   y   PERICO 

Mag.  Pero,  ¿á  quién  se  le  ocurre  pasar  por  ciego ^ 

no  siéndolo? 

Per.  Herencia  de  familia:  toda  mi  familia...  era 

de  ciegos  como  yo...  y  yo,  no  voy  á  ser  me- 
nos que  mi  familia. 
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Mag.  (¿Habrá  venido?) 

Per.  Dentro  de  un  rato  volveré,  y  cuídeme  usted 

la  capita,  que  también  es  herencia  de  fa- 
milia... Si  quié  usté  tocar  la  guitarra...  to- 
que usted... 

Mag.  ¡Para  músicas  estamos! 

Per.  (Voy  á  darme  pisto  con  la  canoa  por  esas 

calles.)  (vase  coQtoneando  por  la  derecha,  último 
término.  Don  Magin  se  sienta  en  la  silla  frente  á  la 
casa  de  la  izquierda,  en  la  esquina  de  la  derecha. 
Lola  abre  el  balcón  y  se  asoma  con  sigilo.) 


ESCENA  XIII 

DON    MAGÍN   y  LOLA 

Mag.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  cosas  tiene  que  hacer  un 

hombre  para  convencerse  de  que  se  la  pe- 
gan! jYa  abren! 

Irt)LA  (¿Estará  ya?)  ¡Pepito,  Pepito!  (Llamando   en 

voz  baja.) 
Mag.  ¡Pobre  ciego!...  (Desfigurando  la  voz.) 

Lola  Pepito...  Pepito...  ¿Eres  tú? 

Mag.  (jMe  parece  que  me  dice  algo!)  ¡No  hay  peor 

ciego...  que  el  que  no  quiere  ver...  (con  vox 

muy  bronca.) 
-Lola  (¡Ay,  no;  esa  no  es  su  voz!  (Se  retira  del   balcón 

y  salen  por  la  taberna  del  fondo  Matías,  Paehín  y 
Pachón,  que  hablan  en  voz  baja  en  el  fondo.) 


ESCENA  XIV 


DON  MAGÍN,  MATÍAS,  PACHÍN  y  PACHÓN 

Mat.  ¡Me  han  llenao  ustés  de  asombro!  ¡Miá  tú, 

que  escalarme  á  mí!... 
Pachín        ¡Chist!  ¡Allí  está  el  cómplice! 
Mat.  ¡Maldita  siá!  ¡Lo  apabuUo!  (Quiere  ir  á  pegar  á 

don  Magín  y  Pachín  le  detiene.) 

Pachín        ¡Quieto!  Ese  corre  de  nuestra  cuenta.  ¡No  le 

pierdas  de  vista!  (a  Pachón.) 
Mag.  (¡Gente  viene!)  ¡Pobre  ciego...  de  nacimiento! 
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Mat.  Voj'  á  buscar  á  Manolín,  que  tié  buenos 

puños,  pa  que  me  acompañe  en  la  tras- 
tienda. (Maldita  siá!  ¡Miá  tú,  que  escalarme 

á  mí!...  (Vase  por  la  derecha,  último  término.  Pa- 
chín  y  Pachón  avanzan  al  proscenio  por  la  izquierda, 
sin  dejar  de  mirar  á  don  Magín.  Lola  vuelve  á  allo- 
marse al  balcón.) 


ESCENA    XV 


DICHOS  y  LOLA,  menos  MATÍAS 

Lola  ¿Será  aquél?  ¡Pepito,  Pepito! 

Mag.  (¿Otra  ycz?...  ¿Y  estos  dos  hombres?  ¡Si  los 

tendrá  á  pares!...) 
Pachín        (¡Duro  y  á  él!)  ¡Eh,  buen  hombre!  ¿cómo  se 

llama  usted?  (se  acercan  á  don  Magín.) 

Mag.  ¡Don  Mag...  Mag!...  (Titubeando.)  (¿Cómo  me 

llamaré?) 
Pachón       ¿Que  cómo  se  llama  usted? 
Mag.  ¡Ciego...  de  nacimiento!...   (Alargando  la  mano.) 

Lola  (¿Qué  le  dirán?) 

Pachín        ¿Conque  ciego,  eh?  ¡Pues  abre  el  ojo...  j 

arrea  con  nosotros!  (Le  cogen  de  ios   brazos,    za- 
randeándole, y  le  obligan  á  levantarse.) 

Mag.  ¡Caballeros! 

Pachón       ¡Ladrón! 

Pachín        ¡Espía! 

Mag.  (¿Espía?...)  ¡Me  han  conocido! 

Pachín        ¡Ya  lo  creo!  ¡Burlarte  tú  de  Pachín...! 

Pachón       ¡Tomarle  el  pelo  á  Pachón!... 

Mag.  Pero,  pachones...  pachones...  que  yo  soy  un 

caballero... 

Pachín        ¡De  industria!  ¡Arrea! 

Lola  ¡Y  se  lo  llevan!...  ¡Dios  mío!... 

Pachón       Anda...  granuja... 

Pachín  Ya  te  lo  dirán  de  misas...  (se  ueran  á  don  Ma- 
gín dándolo  empujones  y  sin  dejarle  hablar,  por  la 
izquierda  último  término.  La  guitarra  y  la  silla  que- 
dan en  la  esquina  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XVI 

LOLA 

Y  se  lo  llevan,. ,  ¿Pero  por  qué  se  lo  llevan?  Si 
será  Pepito?  [Dios  mío  y  no  poder  salir  de 

casa!  ¡Tía...  tía!...  (Se  retira  del  balcón  y  lo  cierra: 
sale  por  la  derecha  último  término  Perico  y  so  enca- 
mina hacia  la  esquina.) 

ESCENA  XVII 

PERICO 

¡Ya  habrá  tenido  tiempo  de  hacer  rif...  rif...! 
¡Calla!  ¡No  está!  ¡Y  abandona  mis  chismes! 
¡Pues  valen  más  de  las  dos  pesetas!  ¿Estará 

en  la  callejuela?  (coge  la  guitarra  y  la  silla  y  vase 
por  primer  término  derecha.  Sale  Pepo  por  la  izquier- 
da último  término  con  chaqué  de  verano,  muy  corto  y 
ridículo  y  soplándose  los  dedos.) 

ESCENA  XVIII 

PEPE 

[Cogollito,  que  noche!  ¡Doce  casas  de  présta- 
mos he  visitado  y  en  ninguna  querían  el  ga- 
bán! Buenas  están  las  casas  de  préstamos... 
¡y  bueno  está  el  gabán!...  ¡Por  fin  á  la  trece 
fué  la  vencida  y  me  han  dado  por  él  trece 
reales!...  ¡A  real  por  casa!...  ¡y  á  real...  por 

duro!  (Sale  por  la  derecha  primer  término  Perico  con 
la  ffuitarra  y  la  silla  y  se  queda  parado  en  la  esquina.) 

ESCENA  XIX 

PEPE  y  PERICO 

Per.  ¡Ná,  que  no  está  y  voy  á  tener  que  pedir  li- 

mosna vestío  de  etiqueta! 

Pepe  Allí    está.  ¡Animo!  CSe  acerca  á    Perico  con  timi- 
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dez  y  le  saluda  muy  finamente.)  [Muy  buenaS  llO- 

ches  tenga  usted,  señor  de  ciego!... 

Per.  (¡Ah!)  (cierra  los  ojos  y  se  vuelva  á  hablar   con  Pe- 

pito.) ¡Muy  buenas! 

Pepe  (¡Caramba...  qué  elegante...  y  qué  aire  que 

se  da  con  don  Magín!)  ¿Mepermite  usted  que 
le  aborde? 

Per.  ¡Abórdeme  usted!  (¡Vaya  un  ético!) 

Pepe  (¿Y  cómo  se  lo  diré?)  ¿Usted  es  ciego...  ver- 

dad? 

Per.  Desgraciadamente.  Sí,  señor. 

Pepe  ¡Por  muchos  años!  ¡Pero  mire  usted...  no  lo 

parece! 

Per.  ¡Es  que  es  gota  serena! 

Pepe  ¡Caramba...  no  veo  nada!...  (Mirando  ai  balcón.) 

Per.  Pues  eso  me  pasa  á  mí...  que  no  veo  nada... 

Pepe  (¿Cómo  se  lo  diré?)  Bueno,  pues  yo  me  llamo 

Pepe  Pitorrez,  para  servir  á  usted...  y  ahí 
enfrente  vive  una  mujer...  que  es  el  ser... 
más  perfecto...  es  decir...  la  sera  más  per- 
fecta... 

Per.  ¿y  á  mi  que  me  importa?... 

Pepe  (¡No!  ¡Se  lo  digo!...  ¡Vaya  si  se  lo  digo!)  Pues 

verá  usted:  yo  tengo...  tengo...  hasta  diez 
reales  para  usted...  (Me  parece  que  más  fina- 
mente no  se  lo  he  podido  decir...) 

Per.  ¿Diez  reales? 

Pepe  Doscientos  cincuenta  céntimos,  sí  señor... 

Per.  ¿Para  qué? 

Pepe  Para  usted...  Para  que  me  deje  usted  hablar 

con  ella... 

Per.  ¡Pues  hable  usted! 

Pepe  Es  que  tiene  que  ser  en  esa  silla...  y  con  ese 

traje... 

Per.  ¡Ah,  vamos!  ¡Ya  caigo!  ¡Usted  es  el  otro! 

Pepe  ¿El  otro  qué? 

Per.  El  de  la  otra. 

Pepe  ¿El  de  la  cuál? 

Per.  El  de  la  bizcochada.  Pues  ande  usté  con  ojo... 

por  que  le  van  á  hacer...  rif...  rif... 

Pepe  ¿Que  me  van  á  hacer  el  qué? 

Per.  Rif...  rif...  (¡Este  tío  es  ñoño!) 

Pepe  (¡No  entiendo  jota!...)  Pero  bueno,  ¿hacen 

los  diez  reales? 
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Per.  ¡Quiá! 

Pepe  ¿Hacen  doce? 

Per.  ¡No! 

Pepe  Pues  no  tengo  más...  y  me  queda  un  real, 

para  una  cajetilla  de  veinticinco. 

Per.  (¡Tres  pesetasl  La  verdad  es  que  si  el  due- 

ño de  esto  hace  una  barbaridad  y  luego 
creen  que  yo...)  ¡Vengan,  vengan...  las  tres 
pesetasl 

Pepe      "         ¡Ahí  van!  (Le  da  dinero  después  de  besar  las  mo- 
nedas.) 

Per.  Bueno...  pues  quítese  usted  la  ropa... 

Pepe  No,  si  es  usted  quien  se  la  tiene  que  quitar. 

Per,  Pero.,   ¿voy  á  quedarme  asíV  (se  quita  ei  ga- 

bán quedándose  en  mangas  de  camisa.) 

Pepe  Tiene  razón.  Ahí  va  mi  chaqué.  Es  de  ve- 

rano ¿sabe  usted?  Pero  con  el  tapabocas  se 
tapa  usted  la  boca...  y  que  le  entren  mos- 
cas. (Se  quita  el  chaqué  y  la  bufanda  y  el  sombrero 
que  da  á  Perico:  éste  se  los  pone  y  entrega  á  Pepe  el 
gabán  y  el  sombrero.) 

Per.  Compadre...  ¡Si  esto  es  una  tela  de  cebolla... 

Pepe  Por  el  uso  ¿sabe  usted?  No  es  más  que  por 

el  uso.  En  cambio  yo...  con  esto...  parezco 
un  choubersky... 

Per.  Ná...  ná,..  pues  en  cuanto  usté  acabe...  allí 

estoy...  en  la  taberna...  ¿Quié  usté  echar 
unas  copas?... 

Pepe  ¡No...  yo  no  tengo...  sed! 

Per.  Yo  tampoco  la  tengo...  pero  bebo  pá  cuan- 

do la  tenga... 

Pepe  Bueno...  pues  tenga  usted...  buenas  noches... 

(Perico  hace  medio  mutis  y  al  oir  á  Pepe  se  vuelye 
creyendo  que  le  ya  á  dar  dinero.) 

Per.  ¡Ah!  Si   recoge  usté  algo...  me  lo  guarda 

usté...  ¿eh? 
Pepe  ¡Allá  veremos! 

Per.  ¡Veremos!  (En  tono  de  burla  y  rase  por  la  taberna 

del  fondo.) 
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ESCENA  XX 

PEPE 

¡Veremos...  dijo  el  ciego!  ¡Cogollo  y  que  bien 
que  se  está  con  esto!  ¡Y  mi  Lolita  sin  aso- 
marse!... Si  yo  me  atreviera...  vaya  una  oca- 
sión para  cantarle  una  serenata!...  Ella  cree- 
rá que  soy  el  de  la  gota  serena,.,  y  me 

acompañará  al  sereno!  (coge  la  silla  de  tijera  po- 
niéndose en  medio  del  escenario  sentándose  de  frente 
á  la  casa  de  la  izquierda:  figura  acompañarse  con  la 
guitarra.) 

jAy  Lolita...  Lolita!  ¡Ajajá! 

BÍújsica 

(Toda  la  primera  parte  del  cantable  se  dirá  pianísimo 
y  á  media  voz,  según  se  indica  en  la  partitura.) 

Asómate,  prenda  mía, 

y  ponte  al  balcón 

y  escucha  la  tierna  trova 

de  tu  trovador. 

Verás  qué  elegante  viene 

con  éste  gabán 

y  mírale  con  chistera 

que  guapo  que  está. 

Sal,  sal,  sal,  sal, 

sal,  sal,  prenda  mía, 

que  me  voy  á  helar. 


Mi  dulce  paloma 
de  negros  cabellos 
rizados  cual  pluma 
de  cisne  soberbio; 
de  cejas  romanas 
de  rostro  hechicero 
de  labios  de  rosas 
y  mórbido  seno. 
Sal  pronto,  azucena, 
sal  pronto,  lucero, 
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sal  pronto,  estrellita 
del  fulgido  cielo, 
y  mira  ,si  sales 
un  rato  al  balcón, 
á  Pepe  Pitorrez 
rendido  de  amor; 
sal,  sal,  sal,  sal, 
sal,  sal,  prenda  mía, 
que  me  voy  á  helar. 


Mi  Lola  no  sale 
con  esta  canción. 
Repito  la  estrofa 
subiendo  la  voz. 


(Esta  segunda  parte  so  dirá  subiendo  de  tono,  pro- 
gresivamente y  al  filial,  que  ha  de  ser  gritando,  sa 
pondrá  de  pié,  luego  en  puntillas  concluyendo  por 
subirse  sobre  la  silla  y  siempre  gritando  exagerada- 
mente.) 

Asómate,  prenda  mía, 

y  ponte  al  balcón 

y  escucha  otra  vez  la  trova 

de  tu  trovador. 

Verás  á  tu  tierno  amante 

rendido  de  amor 

cantándole  á  su  Lolita 

con  voz  de  tenor. 

Sal,  sal,  sal,  sal 

que  si  tu  no  sales 

me  voy  á  marchar. 


Mi  dulce  paloma 
que  estás  en  el  nido 
y  está  tu  palomo 
temblando  de  frío, 
contempla  á  tu  amante 
que  está  dando  gritos  , 
pensando  que  puedes 
haberte  dormido. 
Despierta,  lucero, 


—  29  — 

deBpierta,  bien  mío, 
despierta,  querube, 
que  estoy  aburrido. 
Despiértate  y  raira 
cantando  su  amor 
á  Pepe  Pitorrez 
como  un  aguador. 


Despiértate,  prenda  mía, 
y  ponte  al  balcón. 
Sal,  sal,  sal,  sal, 
sal,  sal  por  favor, 
pues  voy,  como  no  te  asomes, 
á  ecbar  el  pulmón. 


Sal,  sal,  sal,  sal, 
sal,  sal,  prenda  mía, 
que  no  puedo  más. 
(ai  terminar  el  cantable  cae  sentado  rendido.) 

Hablado 

}Ay,  ay!  Una  canción  de  tanta  sal,  y  no  ha 
fealido...  ¿Se  habrá  dormido  con  la  serenata? 
¡Gracias  á  que  el  plantón  me  pilla  abrigadol 

(Se  levanta  y  se  encamina  llevando  la  silla  á  la  esqui- 
na de  la  derecha,  de  espaldas  á  la  casa  de  la  izquierda. 
Lola  abre  el  balcón,  viéndole  de  espaldas.) 

Lola  (¿Habrá  vuelto  ya?  ¡Demontres...  mi  tíol...) 

(cierra  el  balcón.  Pepe  mete  las  manos  en  los  bolsi- 
llos del  gabán  y  saca  la  llave  y  la  carta  que  guardó 
don  Magín.) 

Pepe  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?...  ¡Uim  llave  y...  una  car- 

ta! ¡Cogollo!  «Señora  doña  Dolor...»  ¡Cogo- 
llito!  ¡Su  carta  ..  la  de  ella...  la  mía!...  ¡Dios 
mío!  ¿Pero  cómo  la  tengo  yo?  El  ciego  pie 
lo  explicará.  ¿Pero  quién  es  el  ciego?  (ai  ir 

á  ejitrap  en  la  taborna,  salen  por  la  izquierda  último 
término  don  Magín  y  P<ichín.) 
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ESCENA   XXI 

PEPE,  DON  MAGÍN  y  PACHÍN 
MaG.  ¡Ese  es!  (ai  ver  á  Pepe.) 

Pachín        ]Eh...  tú...  granuja...  páratel 

Pepe  ¿Qué? 

Mag.  ¿Ve  usted?  ¡Mi  gabán  y  mi  sombrero! 

Pepe  (¡Don  Magín!)  (cae  de    espaldas  como   desmayado 

sobre  don  Maglu.  Este  mete  la  mano  en  los  bolsillos 
y  saca  la  llave  y  la  carta.) 

Mag.  1  Demonio! 

Pachín        ¡Granuja,  no  hagas  pamplinas! 

Mag.  Ahí  tiene  usted,  todo  como  se  lo  he  dicho  al 

delegado.  ¡La  llave  de  mi  casa,  y  la  carta 
para  mi  mujer!  (¡Qué  vergüenza!)  (pacMn  y 

Magín  conducen  en  vilo  á  Pepe  al  primer  término  de- 
recha para  sentarle  en  la  silla.  Lola  y  Juana  salen  al 
balcón.) 


ESCENA  XXn 


DICHOS.  LOLA  y  JUANA  en  el  balcón 

Lola  ¿Lo  ves?  ¡El  tío  desmayado! 

Juana  ¡O  muerto! 

Lola  ¡Tío...  tío! 

Mag.  ¿Qué?  (vuelve  la  cabeza.) 

Lola  ¡Ay,  no  es  el  muerto! 

Pepe  (¡Su  voz,  su  voz!  ¡Y  yo  desmayado!) 

Mag.  Haced  el  favor  de  bajar.  ■ 

Lola  ¡Si  estamos  encerradas! 

Mag.  ¡Pues  bajad  por  la  llave!  ¿Se  convence  us- 
ted? (a  Pachín.) 

Pachín  ¡Caballero,  usted  dispense! 

Mag.  ¡Ahí  va  el  costal!  (Le  echa  á  Pepito  en  los    brazos 

y  vase  por  la  casa  de  la  izquierda.  Lola  y  Jtiana  se  re- 
tiran del  balcón.  Entran  por  la  derecha  último  térmi- 
no Matíns  y  Manolín  que  lleva  un  garrote,  y  entran 
en  seguida  en  la  taberna.  Pepe  trata  de  escaparse.  Pa- 
chín le  coge  del  gabán.) 
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ESCENA  XXIII 

PEPE,  PACHÍN,  MATÍAS  y  MANOLÍN 

Pachín  ¡Que  no  te  escabullas,  ladrón! 

Pepe  (¿Qué  dice  este  tío?) 

Mat.  ¡Entra,  Manolín,  entral 

Man.  ¡Buena  le  esperal 

Mat,  ¡Miá  tú,  que  escalarme  á  mí! 

Pepe  Pero  si  yo  no  soy  el  ciego! 

Pachín  ¡Que  te  calles!  (Le  empuja.) 

Pepe  ¡Si  el  ciego  está  allí!  (Se  oye  dentro  de  la  taberna 

mido  de  cristales  rotos  y  golpes.  Sale  corriendo  Peri- 
co en  mangas  de  camisa  y  detrás  de  él  Matías  con  me- 
dio chaqué  y  Manolín  con  otro  medio.  Ambos  amena- 
zan á  Perico,  que  se  refugia  entre  los  otros  perso- 
najes.) 


ESCENA  XXIV 


DICHOS  y  PERICO 


Mat.  ¡Ladrón! 

Man.  ¡Ya  estaba  drento! 

Per.  ¿y  qué?  ¡Vaya  un  modo  de  señalar! 

Pepe  ¡Dios  mío!  ¡IVli  chaqué! 

Mat.  ¡Te  voy  á  matar! 

Pachín  ¿Pero  quién  es  este? 

Mat.  ¿Quién  ha  de  ser?  ¡El  ciego! 

Pachín  ¿El  ciego? 

Pepe  ¿Se  convence  usted? 

Pachín  ¡Caballero,  usted  dispense!  ¡A  ver,  tú, 

nuja,  date  preso! 

Per.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Pepe  ¡Y  que  me  zurzan  el  chaqué! 

Per.  ¡Vaya  usted...  y  que  lo  zurzan! 

sa  de  la  izquierda  don  Magín  y  Lola, 
se  acerca  á  ella.) 


gra- 


[ Salen  de  la   ca- 
Pepe,  al    verla, 
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ESCENA  XXV 

DICHOS,  DON  MAGÍN  y  LOLA 

Pepe  jLolita  mía!... 

Lola  |Pepitol...  ¡La  tía  se  lo  ha  dicho  ya...  todo  al 

tíol 
Pepe  ¡Don  Magín!  (se  arrodilla.) 

Mag.  ¿Con  que  usted  es  el  que  me  llama  tío  cafre? 

(Le  levanta  de  una  oreja.) 

Pepe  ^Perdón...  don  Magín...  perdón! 

Mag.  ¡Si  no  fuera  mirando  que  ese  sombrero  es 

mío...  se  lo  apabullaba  á  usted.  (Le  amenaza.) 

¡Venga  mi  ropa! 

Per.  ¡y  la  mía!  (Hacen  el  cambio  de  ropa.) 

Pepe  ¡Y  la  mía! 

Mag.  ¡Al  que  de  ajeno  se  viste!... 

Pepe  ¡Le  resultan  dos  chaqués! 

Pachín  ¡y  tú,  arrea  pá  la  delegación!   (Entra  Pachón 

corriendo  por  la  izquierda,  último  término.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  PACHÓN 

Pachón       ¡Pachín! 

Pachín        ¿Qué? 

Pachón       Que  la  denuncia  está  mal  hecha.  ¡No  es 

en  la  calle  de  Don  Pedro. 
Max.  ¿Pues  en  dónde  es? 

Pachón       En  la  calle  de  San  Pedro. 
Pachín        ¡Ah...  pues  que  la  roben!...  ¡Esa  no  es  de 

este  distrito! 
Per.  ¿Se  convence  usted? 

Pachín        Caballero...  usted  dispense...  (vanse  Pachin  y 

Pachón.) 

Pepe  ¡Estos  tíos  lo  arreglan  todo  con  usted  dis- 

pense!... 

Per.  Menos  el  levitín.  Ese  sí  que  no  tié  arreglo. 

Pepe  ¿Y  usted  creía  que  la  carta  era  para  su  se- 

ñora?... ¡Pobre  doña  Dolores! 
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Mag.  ¡Ya  decía  yo  que  pesando  setenta  y  nueve 

Míos...  se  necesitaba  estómagol... 

Lola  Y...  ¿perdonados? 

Mag.  ¡Perdonados!...  Pero...  ¿qué  le  digo  yo  ahora 

al  fabricante  de  Pamplona? 

Pepe  ¡Que  se  busque  una  navarra...  porque  aquí 

le  han  dado  una  verónica  que  le  han  parti- 
do! (Abraza  á  Lola.) 

Lola  ¡Pepito  mío! 

Pepe  ¡Lolita  mía! 

Y  ya  que  en  estrecho  abrazo 

y  perdonados  nos  veis, 

yo  os  pido  que  no  gritéis 

al  CIEGO  DEL  ESQUINAZO. 
(Telón.  Orquesta.) 


FIN 


COPLAS  PARA  EL  CIEGO 


Un  neguito  y  una  nega 

S6  casaron  por  amor. 

Ella  nega  como  el  cisco 

y  él  más  negó  que  el  carbón. 

A  este  santo  matrimonio 

el  Señor  le  concedió, 

un  chiquillo  mulatito 

casi  blanco  de  color. 

Y  el  negó,  al  ver  al  chico, 

quedó  pensando, 

por  qué  de  padres  negros 

salió  un  mulato. 

Más  ella  dijo  ai  padre 

que  eso  serían 

arcanos  misteriosos 

de  la  manigua. 

Con  el  chaquetin,  etc. 


Es  la  esposa  de  don  Lesmes 

una  alhaja  de  mujer, 

y  su  esposo  á  todo  el  mundo 

dice  lo  que  sabe  hacer. 

El  me  ha  dicho  que  su  esposa 

lo  hace  todo  con  primor 

y  que  cose  y  que  remienda 

más  que  un  sastre  remendón. 

La  ropa  se  la  plancha 

y  se  la  zurce 

y  le  hace  cuando  quiere 

jamón  en  dulce, 

y  añade  que  ella  guisa 

de  muchos  modos, 

y  afirma  que  su  esposa 

se  lo  hace  todo. 

Con  el  chaquetin,  etc. 
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Esta  noche  entró  en  mi  cuarto 

para  hablarme  un  buen  señor 

y  á  decirme  que  mis  coplas 

son  subidas  de  color. 

Y  si  no  las  reformaba 

un  disgusto  me  iba  á  dar, 

porque  ni  él  ni  su  señora 

las  podían  escuchar. 

Marchóse  el  caballero 

y  entró  su  esposa 

diciendo  que  no  es  cierto 

lo  de  las  coplas. 

Que  siempre  que  las  canto 

las  oye  atenta 

y  que  le  gustan  mucho... 

por  la  pimienta. 


Ya  habrá  visto  todo  el  mundo 
lo  que  ha  dicho  El  Imparcial, 
descubriendo  sin  reparos 
la  gestión  municipal. 

Y  al  saber  esos  chanchullos 
ha  exclamado  un  buen  señor 
que  él  no  pasa  ya  en  su  vida 
por  la  tal  calle  Mayor. 
Pues  dice  que  es  preciso 
que  la  fumiguen 

pues  hay  muchos  microbios 
que  en  ella  viven. 

Y  añade  que  él  haría, 
si  alcalde  fuera, 

que  en  esa  calle  entrasen... 
las  barrederas. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


EN  UN  ACTO 
El  país  de  los  insectos  (agotada),  música  de  Chapí. 
Nocturno,  música  de  Ohapí. 

La  Virgen  de  Agosto  (segunda  edición),  músiea  del  maestro 
Nieto. 

Para  hombres  solos,  música  de  Chapí. 

El  mirlo  blanco  (tercera  edición),  música  de  Valverde,  hijo. 

Salvador  y  Salvadora,  música  de  Nieto. 

El  botón  de  muestra,  música  de  Valverde^  hijo. 

La  afición  y  el  compás,  juguete  cómico. 

El  ciego  del  esquinazo,  música  de  San  José. 


• 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres-  Hijos  de  Cuesta,,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Femando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  do  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  dei  Sol,  ti;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7; 
deD.  Manuel  Rossido,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Guíenbergf,  ca- 
de del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.*,  calle  de  las  Infan- 
ías,  18,  y  del  St*.  Escribano,  plaza  del  Ángel,  5. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  caspi  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sello 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
gervidop. 


